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recibin suscriciones á este periódico en la oficina donde te publica, ó en la Alacena, ntfm. 10 del por* 
tal de Agustinos, tiendo como siempre un petó para los de dentro de la capital \) diez reales para fuera 

francos de potte.
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C O M U N IC A D  OS.

Continúan los artículos de policía. 
PLAZAS.

Hasta que Dios quiso que feliz­
mente se convenciera el Gobierno 
del.Departamento, do lo que algunas 
veces he dicho, para que el mercado 
fuera distribuido en cuatro plazas, una 
á cada viento de México; asi lo acre­
dita oí bando do 16 del próximo pa­
sado Enero. Las ventajas para la 
municipalidad y para los vecinos de 
México, de luego á luego se palpan, 
como igualmente otras que produci 
rá esta disposición. El mismo orden, 
en mi concepto, debería seguirse pa 
ra el exoendio de calzados, evitando 
así el que por ser hoy un solo y de­
terminado punto en el que se expen­
den, de ordinario sucede que no pue­
de transitarse libremente por las ca­
lles de los Bajos do Porta~coe!i, y las 
qne le siguien.

Aunque á la vista y alcance deI Sr. 
prefecto estarán ya las plazas que de­
marqué para aquel -objeto, no creo 
lleve á mal el que proponga las que 
en mi humildo concepto son apro* 
pósito.

Por el Oriente Ée hallan la de Lo- 
reto y Mixcalco: por el Sur, la do S. 
Pablo (donde se halla la fuente) y la 
de S. Lúeas ó la del Arbo!: por el 
Poniente, la de S. Juan de la Peni­
tencia: por el Norte, la de Villami!, 
Carbonero, Carmen j(donde la gente 
sucia ha hecho muladar) y la, de S. 
Sebastian; mas siempre creo deban

Reconcentradas las vendimias & es­
tos puntos, se evita el desorden que 

[hoy se advierte en la recaudación de 
puestos, y que presta tanto campo al 
que quiera robar; porque, como se 
advierte, hay puestos de recaudo y 
fruta por los arcos de S. Hipólito, en 
las esquina y calles, y en otros para­
jes diseminados, que por mas que se 
quiera, no pueden estar al alcance del 
administrador y comisión de merca­
dos; y ó aquí, que el celador encar­
gado de la recaudación, siendo éste 
solo su objeto, él y solo él sabe cuan­
tos puestos ha encontrado en el dia, 
y de cada uno percibe la pensión; y 
si como puede suceder, en Vez de en­
terar lo colectado por octienta pues-

puestos; y que, construidos & especias 
de la municipalidad, el administrador 
los alquilase, bajo la correspondiente 
seguridad, y producido de este arreo* 
damicnto (que solo podrá hacer el 
municipio, y de ninguna manera nin­
gún porlicular), engrosaré sus fondos 
con cantidades muy lucidas, y que no 
pueden calcularse; pero medítese en 
este arbitrio, y se conocerá de luego 
á luego su ventaja productiva.

Si llegáran á ponerse los carros pa» 
ra la pepena de piedra suelta, de que 
hablé en el núm. 18 de este periódico» 
del mártes 3 de Marzo de 1840, en el 
articulo de calles, estos mismos po» 
drian verificar la limpia de las plazas 
del mercado por las mañanas, y so

tos, solo exhibe el importe de cuaren- ahorraría la mantención de las muías 
ta, ¿no es olaro que esta diferencia 
queda á su beneficio con perjuicio de: 
la municipalidad?. Lo es sin dudarlo 
porque ni la comisión ni el adminis­
trador pueden ir á identificar cada 
puesto de por sí para la confronta del 
producido.

En el nombramiento de primero y 
segundo administrador, es necesario 
mucho acierto, porque no bastará so­
lo encontrar manos purificadas, si no 
reúnen á la vez, aptitud, esperiencia, 
viveza, previsión y eficacia; porque 
de otro modo será poco lo que te 
adelante: búsqüense hombres para las 
cosas, y no cosas para los. hombres; 
en esto consisto el, acierto. Advier­
ta igualmente el Gubiernq dol Depar­
tamento, que en beneficio de la mu- 
cipajidad, también debo arreglarse el 
ramo de guardas de su;T pertenencia 
que hay en las garitas, porque tam

quedar la principal y ia de Santa Cari bien hay mucho carrtpo para  ̂ el que 
tarina mártir y . Jesús, porque habrá quiera mal vorsarsc, y esto exijo pron- 
locales 8uficientos dpnde je ^ o iq o d e jto  remedio^
tanta vendimia que hoy so advierte Pudieran ideario para hjs plazas 
en las banquetas y esquines, íolíitru- de mercados, unas sombras de ule ú mcndables, y 
yendo el pmo con infr.ooion del «r- oncerado,. de bailante e.tonwon para reclarna sérmmente la ateneion 
ÜonioSl del bando de policía. (cubrir eoo cada uno cuatro 6

3ue los conduce, con la yerba, hojas 
e col &• &c. que diariamente se re* 

cojerán en aquellas; siendo tan evi­
dente y conocida esta ventaja» que 
hoy no fultan dueños de carros que 
se comprometerían á verificar la nm« 
pía de las plazas, en cambio de los cí» 
tados escombros. ;

Concluiré este artículo con invitar 
á los señores gobernador y prefecto» 
á que en obscouio de la sána moral, 
salud del pueblo y buena policía, se 
dignen dar una ojeada eh la plazuela 
de S. Juan, para que vean que al fren» 
te del convento de religiosas de esto 
nombre, y de la parróquia de 8. Jóse; 
está formando la gente que carece de 
pudor y abunda en suciedad, un as» 
querosísimo muladar, y que & toda 
hora del dia se ven^á mucnoi de am­
bos sexos, desahogar el vientre con 
descaro, y aumentar la cantidad do 
basurus y otros escombros, haciendo 
ya intransitable aquella plazuela^ La 
inmediación de las dos casas ffe D¡o% 
la salud de aquellas rel'giosás fooo» 

U de todos Tos vecin

• ! U >1 * «V *. I



■

'
';■■.<■ ...:--,s¡*' -i
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en comprobación del amdr que le de la conservación de esta recom 
consagran ¿este pueblo, ae verá eljdnble parte d e j a Q p w t u n oqu«
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los que te advierten en loa callejón©! acequia que se halla en dicha plazuela

como el de la inundación que ra*po- uo tmuWi«mmin-w r  7 8U 
brea religiosa! continuamente tienen orilla se planten unos fresnos u otros 
dentro de su convento, á cauia de la arbustos; lo que á la vez do centrah- 
i neón sideración de un vecino, que obs- car los miasmas dañinos, hermosea- 
truye el conducto del desagüe de las rían aquel sitio desfietto.

Jo animado del celo del hoñ
m

—

aguas del convento, y á quien no han 
bastado ios justos reclamos, ni aun la 
multo, quo según se me ba. informado 
ya se je¡ apliqúe La vista sola de los dos 
calfbtóndá, está indicando su,'ninguna 
utilidad: y que el primero en mi con­
cepto, debe taparse en obvio de los 
males que á cada paso se palpan; y del 
segundo, creo seria conveniente que 
Se tápase la salida que tiene para la 
éaílé. Anchi, y su entrada por la rin- 
éorilda do lá plazuela; y que con inme­
diación al de íii lihiquihuitera, so eche 
úrtaf pared y portoh á cuenta de los 
dueños de las contadas fincas quo hay 
en él, para la servidumbre de los ve* 
cinos que las habitan, evitándose así 
lar repetidas desgracias, escándalos 
y suciedades que frcuentemente se 
advierten.

Si én las calles do México, amplias 
y qUo áe tenue va el aire repetida­
mente, Tos lagos y lodasales causan 
males que se palpan, ¿cuáles serán 
los que ha resentido y resiente una 
sagrada comunidad do esposas de Je­
sucristo, que viren aisladas en aquel
encierro? Dígalo si no, la falta de sa- 

tai m 1. ie la mayor par-
Pegúntese a la 

lanraaa, si esto os ó nó nosci- 
vo á las que sufren este mal, y que 
aún puedo ser trascendental al vecin­
dario. ¿Por qué se ha de ver con frial­
dad un daho que puede evitarse, y

3110 lo resienten unas religiosas por to- 
os (Unios respetables y dignas de 

la atención de las autoridades? ¿Por 
qué noevitarles los muchos males 
que resienten fuera del de la salud, 
cómo se evidenciarán si alguna de 
núestTai autoridados acercándose ó 

- ,LMe la virtud y penitencia,

Señores editores del Mosquito.—
Voy á decir á vdes. una cosita muy 
graciosa..••pero no ...,porque lue­
go vdes. todo lo cuentan, la verdad: 
mas paso por ello, y Ies suplico que y 17 de Diciembre del año de 839, lo
lo digan ¿ todo el mundo. En elique dice en el artículo del Baratillo, el 
núm. 84 dé este periódico, del dia 20 recomendable paisano nuestro, que 
de Octubre del próximo año pasado, con tanto acierto, y sin,quo nadie lo 
se lee la circular de 23 de Septiem- imite, está escribiendo ese útilísimo 
bro del mismo; que el Exmo. Sr. mi- plan de policía, que en orden alfabéti- 
nistro de lo interior circuló en la que co sigue pubjicando; que yo aseguro 
dice: quo siendo obligación de S. E. que en cada uno de los artículos que 
el pfesidente de la república, cuidar lleva publicados, se encontrará cuan­
do la observancia de las leyes, y en- to en realidad clama por remedio: no 
tre las primeras, las quo miran direc- se dé lugar á que se diga de nuestras 
tamente á la Divinidad &c., y prosi- autoridades, lo que un indígena decía 
gue prohibiendo, que eq los dias fes- del alcalde mayor de su pueblo: á 
tivos no se trabaje, y que no so per- palabras de cantéro, oídos depiedra 
mitán mas negociaciones á los ojos Chiluca.
del público que las precisas á los ali- *Me liáongéo del celo cristiano y 
méritos del diat (debe entenderse co- político de nuestras autoridades, quo 
mestibles)f encargando á las autorida- no volverémos á ver los dias festivos 
des las prevenciones mas eficaces pa- ¿ los comerciantes del repelo; y mi 
ra su observancia, dije para mí: ahora pluma imparcial les consogrará los 
solo resta, que se lleve á efecto; ¡pe- debidos encomios, porque ella solo 
ro señores de tfii alma y de mi vidafjaspira al cumplimiento de las leyes, 
que no es así: porque si bien eslcorreccion de los abusos, y alabanza 
verdad, qúe ya no vemos efabu9o de de los que obran bien.—E l observa 
que en tales dias sé viesen cajones delrfor mexicano 
-opa, mércenos &c. entre abiertos, 
ambíen lo es á no dudar, alie el do \
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mingo 31 del que espiró, á las diez 
del dia, no podíamos transitar por la 
esquina del convento de Santa Clara, 
por la reunión de esos comerciantes 
ambulantes del Baratillo, que á todos 
preguntan: ¿quien busca su repelo?
¡Qué escándalo! /Conque no solo in­
fringen lo prevenido por dicha circu-| el articulo comenzado en el
lar, sino que lo hacen á Vista, ciencia , ,-----a i - . - .  a ...... i numero L

A L  PUBLICO. i. i» t

loi palpa á no dudarlo? ¿Pues qué es- 
te número dé vírgenes entregadas al
•eiViQio dé Dios, por Ventura, están

no recusó vd. al aii-

-"—i
del

batido de policía de 835, excito co­
medidamente la atención de los seño­
res Exmos., presidente, Junta depar­
tamental y actual ministro del inte­
rior, Illmo. prelado, gobernador, pre­
fecto y demás autoridades, para el re­
medio de tan escando loso proceder, 
que pone en ridículo las leyes divinas 
y humanas; y suplico y encargo á las 
autoridades políticas, que por el bieo 
general, dediquen diez minutos en 
leer con atención en los números 64 
y 65 de este periódico, de los dias 13

y paciencia de las autoridadés encar- W
Radas de impedido, y lo que ‘es ’mov, ¿Pero porqué

las puertas del t̂ertipTo dé Diós,(ditor Zozaya, sabiendo lo que es de
lód ó,

to,
H fte

hsl

___  -■ -  .... acreditando en cierto modo",'que sien- pública voz y fuma y teniendo ade-
*e T'^j0 i , por Ventura, están do aquella la casa donde aquel dia so más noticia de tantas particularidad 
• ^ W a s  deleomun de la población, Va á orar y cumplir con el sagrado des de ese letrado cuando -era juez? 
■ *® ®l>8nda ^ *“ sslubri- precepto, ellos lo vulneran haCiendol¿No consideró vd. que debía estar

o por cierto. Pues siendo asi; gala de su desacato, infracción é in- agraviado por lo que se ha escrito do 
i.ersr. gobernador Ó prefec- nobediencia?.. .¿Qué es esto señores? él en el Mosquito, <

dadt
m

■
I»

aunque en mi jui- 
fué poquísimo 

persona se escribióf
. / Í ! r 1„°0nVent0V,,ni>ÓJn«a- ¿Hasta dónde ha dé llegar la apatía y cío y en el de muchos 
ia cuanto llevo manifestado, y descuido, y hasta qué punto la tole-lo que de esa person

-ener^j, poniendo el rancia de que no tan solo so bollen la- 
H°; y aquellas ajera- k m  sino que se insulte & la Divinis 

■ ■ U |ftJ lln ed io  dad? No podría creerse á no palparse;

£  y ¡ S S b í ^  *  ® °‘ ,os vec|no,I de M t" Yo 108 h0 nu¿ ^

kíffiS ' •° e !r#nc,a do que notan solo so hbllen la.- No hay quien al hablar de mi piision,l6W °̂ u0 *8 *nsu^B á la Divinis I no me hsga esas preguntas, que cier- 
r  el remedio dad? No podría creerse á no palparse; tamente nan sido justas y oportunas.

ocurrirmo U idea de recusarlo, desdo

sm
■

i
.<*íí
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principio de mi causa, por los ente 

jcedentos que llevo espuestos: pero tu- 
t be y tengo 9PÍ conciencia tan tranquila 
en minuto ®d hecho que he referido en 
loa o#feriorea * trozo* de este articulo

----------- ----------= a
Í».wí -̂ /ĴíUe!r¿4 A 3

• sobre mi responsiva en el pastel de i dos en el campo. A uno de estol yo 
folleto delíSr* Estrada, que jamás temí] sin cabellera, lo felicitaban las indias 
me condenase aJ Sr. Zozaya, ni ningún porque no habia muerto y lo conser* 
otro de nuestros jueces, porque no varón vivo para que trajera la noti-

*•** ........." ■> * '“V mi ■ ** v
—

ramente calvos: después dé esto les do preciso d e l
mandó sacar él ojo derecho 4 onos, y 
& otros les cortaron las narices, y por 
fin de fiesta los ahuecaron y mutilan* 
dolos de las partes» los dejaron tira-

creía que habíamos retrocedido los 
mexicanos 4 los tiempos de Pilato y 
Barrabás* pero ya veo por mi propio 
desengaño quo aquel Pretor y eso 
2$9 ; tienen muchos imitadores en 
nuestra república que ejercen sus pe­
culiares gracias en los inocentes é 
innermes. Quise también manifes­
tarle anticipadamente mi conciencia 
al Sr. Zozaya con el hecho de entre­
garme 4 S. S. para la instrucción de 
m¡ causa, pues hasta después de ter­
minada esta» comencé á saber como 
andaba la maroma. Por último, me 
entregué al Sr. Zozaya á la manera 
que Napoleón se entregó á los ingle­
ses, cuando se vió perdido, y como el 
emperador Iturbide se entregó á los 
planistas ¿de casado M ata.. .  .aque­
llos dos grandes hombres se llevaron 
grandes chasóos y yo en mi tanto he 
sufrido el que me preparaba el fatal 
destino por medio de su agente D. 
Manuel .Zozaya. Pero me acompa­
ña en mi situación actual aquella tilo, 
sofia que me han inspirado nuestros 
hombres y nuestras cosas,- pues á la

han dado 4 esos insurgentes desee 
que* ép S. Jacinto llegó á su ocaso §1 
honor de las armas mexicanas, des­
pués de una serie continuada do 
triunfos en ia m a r c h a . p e r o  acaso 
el castigo de tantos ladrones del sol­
dado y de esta Sufrida nación, estaba 
allí decretado • . . .  No quiera Píos que 
la torpeza y apatía con que hasta 
aquí na marchado el Gobierno» sean 
ahora castigados por los indios bár- 
baros, para su mayor envilecimiento. 
No quiera Dios que en las inocentes

*

a itUk
aguas que se 
nsurgonfes desdo

* ■

Q t w rttrmwwr
cía 4 Bonanza ó á donde quisiera irse, 
El mismo ha contado esta tristísima 
relación que conviene con los que 
representaban los cadáveres que se 
han levantado y enterrado en el pam­
po santo. El despelucado aüri vive poblaciones se paguen por los mi* 
sin poderse acostar, porque le falta la mos los pecados del congreso y
piel desde la nunca hasta la frento y 
de oreja á oreja; poro no tiene otra 
herida. Un cautivo que se los ha es­
capado» asegura que estas cabelleras, 
armas de fuego y cuantas sillas y de­
más le han quitudo á Monachón, las 
llevan coma.por trofeo, y todos los 
dias les bailad luego que Be juntan 
los que andan recojicndo caballada. 
El bárbaro Jcsu?, se pasca con su 
chusma visitando las haciendas y ran­
cherías, dejándolas asolados quema­
das y sin muebles, divirtiéndose en la 
caza con cabras, puercos, gallinas y to­
da clase de ganado que no se puede 
llevar. Entre esta canalla* también 
se advierte alguno de mas compasión, 
pues dió libre á una muger embara­
zada, diciéndole que se escapase por 
otro lado sin que la vieran los coman

manera de Dcmócrito y sin tener la ches sus compañeros; le regaló dos 
ciencia de este gran filosofo, no pue-’jaras y un estrivo que tengo en mi

cancerosa prostitución de nuestro* 
jueces, Acaso también esas rique­
zas amontonadas por la inmoralidad 
é insaciable codicia de los agiotistas» 
son causa de la desolación que nos 
amenaza. En tiempo» muy remotos 
bastó un Faraón para castigar 4 un 
pueblo rebelde y refractario; mas hoy 
para castigar al mexicano por sufrido» 
imbécil, ó egoísta, se multiplican in­
definidamente los tiranos» pues no so­
lamente debemos tener por tales 4 
los que á cara descubierta procuran 
el exterm'^io de la república, sino & los 
solapado* que en su imperturbable 
quietud están estudiando la ruina de 
sus conciudadanos por muchos y di­
versos caminos* v  •:

Pero aun es tiempo si queremos 
aprovecharlo, de que se rehaga la na­
ción para contener esos males: la 
unión de todos los mexicanos por me­
dio de un abrazo fraternal con positi­
va sinceridad, salvará la pátria, que 
lo es do todos los que la están ha­
ciendo desaparecer con sangrientas 
disputas sobre la forma de su go­
bierno. Estréchense los partidos con 
verdadera amistad y decídanse á pre­
sentar en la escena política hombres 
nuevos y cosas nuevas: con solo esto 
podrá salvarse la pátria.

Nos ha sido y es muy a preciable 
la Circular que el Exmo. Sr. minis­
tro de lo interior ha dirijido al Exmo. 
Sr. gobernador con fecha 31 del pró­
ximo pasado Enero, relativa 4 extin­
guir el monopolio de semillas^ inser­
ta en el Diario del Gobierno de la 
misma fecha: y no nos lo es ménoe 
la parte editorial que en seguida so 
lee, por los fundamentos justos y sóli­
dos que vierte en favor de la clase 
menesterosa, y en general de la hu­
manidad, Muy oportunamente se in­
voca el celo de los representantes de 
los derechos del pueblo» para el reme­
dio da un mal que es de tanta trascen­
dencia; pero es necesario eonveni/r 
onbue si el pueblo resienta y deplo- 

as cabelleras: arrancando-bierno mexicano. • En éátó han pa-[ré tan grave perjuicio y muy princi­
pe hasta quedar ente- redo las bravatas: este es el reeolU-Ipalmonte la clase mas necesitada, y

do dejar de reirmo cuando hablo ó 
medito sobre unos y otras.

En el número siguiente comenzaré 
á manifestar algunas travesuríllas del 
Sr. Zozaya para que.no se crea que 
soy locuaz ó embustero, ni cobarde 
porque se me condena á seis anos ó 
á! CUARENTA Y DOS á que me 
condenó en otro tiempo la canalla.—

F. Berrospe. (Continuará.)

Concluyen las Cartas comenzadas en 
el número 10.

MMazapit, Enero 12 de 1841.*
<*‘D. Julio Monachón, y seis com­

pañeros fueron asaltados el dia l.° 
por quinientos ó mas comanches; en 
el punto de In Noria de Jalapa, á don­
de fué Monachón á atacarlos con diez 
hombres, tres de estos corrieron sa­
nos, los demás quedaron en sus ma¿ 
nos. La primera diligencia que hi­
cieron con los prisioneros fué encer­
rarlos y presentarlos á su espitan que 
es. catequizado, tuerto del ojo dere­
cho y se llama Jesús. Este mandó

poder, y mandaré & vd. para que 
vea sus preciosidades.”

Aunque estos indios son feroces 
por carácter y ladrones por inclina­
ción, pues su vida la pasan siempre 
cazando ó hombres y bestias, mani- 
festáudo en todas ocasiones una as­
tucia y osadía que también les son 
geniales, sinombargo, ello? no habrían 
traspasado la línea de sus vecinos de­
partamentos, que han sido su presa 
por mas de ocho años, ni habrían 
abanzado como lo han hecho (increí­
ble se hace) hasta el oentro de la re­
pública, si no los moviese otra mayor 
astucia de diversa raza. No es otra 
que la de los Norte-Americanos, cu­
ya eficaz influencia obra disimulada 
mente en Tojas, cuyos nuevos repú- 
blicanos, impulsados por tas simpatías 
del origen de su sangre y por su pro 
jiia conveniencia, empujan 4 los in­
dios hacía nosotros, inspirándoles ma­
yor osadía para inferirnos todogéne- 
ro de daños á fin de asegurar por es 
tos depravados medios la paz y exis

bailarles el mitote y al compás def tencia de fa lOpública de Tójás, y es- 
buile Ies iban rayando, el casco ai dfe-jtrechar pías en su impotencia al tio- 
redór déli
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crecmoi obsérrarln la misma con- pinco á treinta mil olmas «ntre adul- 
ducta, en todo, los casos en que Se tos, niños y ipugeres, que a merced 
lite rose la felicidad y adelantos <16 lo de su trabajo adquieren un escaso 
inocion, y el socorro y auxilios de la pan; cómo no será cierta «u desoía- 
clase mise roble de que está plagada cion y ruina! ¿Cómo poflra dudarse

que careciendo de eso recurso, se pla­
gue mis de lo que está nuestra patria 
de ladrbnesy proítitutaflí ¿Por qué 
impedir tan desapiadadamente, que 
el hombre desde sj infancia comien* 
ce á buscar el sustento y tome amor 
al trabajo, evitándose de esta suerte

esta misma.
¡iCuál sería él.gozo de todo buen 
fcgicittté, y do los sedures editores,

%t sirviera urT establecimiento, ó mu
Víhos en‘ que á merced del personal 
-trabajo se remldiuse la miseria de'esa 
parto déI pueblo, que por la escasez H H H  r 
de t«corsos se prostituyen y convier- su futuro extravío y perdición? ¿Que• • I " • , di'- • ___I -- _____ I..A Iw.l.nrten én ¿Soladores de su mismo patrio 
fcuolo? ¿Y cual debería sor su indig­
nación, si palpasen que ana mano es 
trangera 6 ambiciosa, destruyendo 
oqhel arbitrio benéfico y desenten­
diéndose del bien de la pátria, del 
pueblo y de esa clase infeliz, dejase 
á esta sumergida en la miseria, arre­
batándole de lás manos aquel bien 
que iba á ser su remedio? (Ah! bien1 
sabemos que como mexicanos defen­
derían á toda costa tan terjietariá osa­
día, y harían llegar sus clamores has­
ta el mistno ciclo, en favor de tan sa­
grada cansa.
' ¿Y qué, acaso la qüe hoy se versa, 

de ese permiso para la introdoction 
de esos millones de hilaza cstrangora 
concedida al general Arista, no es uh 
mal para la pátria y su industria, y 
no priva del auxilio para la precisa 
subsistencia y ocupación, á mas de

ii

mano cruel y taladora podrá huber 
quo conspire contra 1* industria na­
cional, que es el alma que comunica 
el ser á las sociedades, y da vidaá la 
pátria?. •. . ¿Qué, habrá mexicano tan 
desnaturalizado, que lleve á efecto la 
ruina de su pátrio suelo en que ha 
visto la luz primera, lo ha al mentado 
en su seno* y quiza lo ha distinguido 
Con preferencia á otros mas dignos 
hijos suyos? •»•-» (Desplómese el cielo 
sobre nosotros, antes de ser testigos 
de tan negra ingratitud! ¿Y habrá 
igualmente quien por tales contratos 
nos constituya tributarios del cstran- 
gero? •> Primero la muerte que tal

cabo ese ruinoso permiso, sin olvidar, 
que en el tribunal justo de un Dios, y 
ante los hombres, serán responsables 
todos los que con intención 6 sin ella, 
arruinen á la pátria y á sus hijos; y 
que cuando se quiera apelar á la res­
titución, se verá que no cabe esta éa 
lo posible, porque los males serán dé S, 
tal jerarquía, que son irreparables»

Nos sería grato que estos nuestros 
temores solo fuesen ilusiones forma­
das por la exaltación que nos anima 
por el bien general y prosperidad de la 
pátria, y no los funestos resultados que 
con fundamento debemos esperar, co­
ya horrorosa vrtfta, si no so evita e) 
origen, nos hará esclamar, como hoy 
lo hacen los señores del Diario en el 
editorial que queda citado, on sus tres 
últimos párrafos que dicen:

«¿Quién se desentenderá del clamor 
suplicante da todas las clases? ¿Quiéa 
no querrá aspirar á la gloria de frus­
trar las especulaciones nocivas del 
ambicioso que se pretenda engrande­
cer y dictar leyes á un pueblo ham­
briento y desamparado?*

„Como hemos dicho, estos solo son 
rumores; pero dignes de llamar la

la decisión de todo buen mexicano.
¿Se detesta, cón razón y justicia, el 

dominio de un príncipe estrangero, y 
no hay reparo ni oposición para ha­

bernos sus tributarios, por el consumo 
veinte y cinco mil almas? ¿No se ¡de unos efectos que se producen y fa- 
evidencia un mal efectivo como este? 1 ^  ~

degradación^..-»Sí, esto, y no otra es atención de las autoridades compe-

¿Y por qué nó emplear la imparcia 
lidtd que debe regir la pluma del es 
critor público; en beneficio de tan sa
grados objetos, asi como lo han hecho 
en el asunto del monopolio de semi­
llas? Se reprueba justamente aque­
llo en beneficio del pueblo, y para 
impedir que con su sangre se engro­
sé el bolsillo de este ó el otro parti­
cular, y no se desaprueba este que 
tiende al mismo abjeto? ¿Por qué 
tan clara contradicción? ¿Por qué 
tanto celo para una cosa» y decidido 
apoyo para la otra? Quizá porque 
á este asunto se le adorna y viste con 
alagúe ñas ventajas y conveniencias 
que bien pueden deslumbrar; pero 
minea convencer, ni ser efectivas.

Mil reflexiones saltan á la vista, y 
algunas ha patentizado con erudición; 
fundamento y acierto, el Cosmopoli­
ta del dia 80 de Enero, pero nos limi- 
tarémos por ahora á  las siguientes ob­
servaciones.

¿Si al atiempo de estarse olimon- 
mdo un tierno infante

brican en nuestro suelo?. ¿Pues 
quién podrá combinar este escandalo­
so contraste? ¿Se detesta justamente 
a un coloso que venga á disponer de 
nuestra suerte, y no á tantos principes 
disimulados, que con hipocrecía nos 
quitan el pan do la boca, paralizan 
nuestra industria, enriquecen con 
nuestra sangre y preparan nrestra 
eterna destrucción? ¿Se vocifera ese 
amor decantado á la pátria, y por otra 
parte, se le destruye, se le arruina y 
se le hunde en la miséria?....¿Quéfe­
nómeno es este? ¿Qué inconsecuencia 
ó falta de juicio?, ...jA hí no olvide­
mos que un pueblo sufre y calla hasta 
que quiero, y que la iraporiosa ley de 
la necesidad, lo pono al borde del cri­
men: evítense tan fatales consecuen­
cias en benéficio de la pátria, y de 
nosotros mismos: piénsese para hacer, 
y no se haga para pensar: examínen­
se los bienes efectivos y mas ventajo- 
«os y durables, quo dán de sí los dos 
estrerños de esto asunto; es decir, los 

marse numen- que resultan del permiso denegado, 
te, se lo quitase;ó concedido, de la introducción do la

tentes, ó para desmentirles, ó  para si 
existe el mal, roprimirlo con la deci­
sión, constancia y energía que les 
exigen sus obligaciones y que deman­
da imperiosamente la humanidad.*

„Por último, nosotros opinamos quo 
la patriótica disposición, inserta al 
princio, prevendrá el mal referido, 
impulsando la conocida aptitud é in­
terés del Exmo. Sr. gobernador y 
Exmo. Ayuntamiento por el bien de 
los habitantes de esta capital.”

Sí, esperamos con justicio, que el 
celo de la Exma. Junta Departamen­
tal, (*) el del Sr. gobernador y Exmo, 
Ayuntamiento, como representante 
mas inmediato del pueblo, .eleveu á 
las cámaras con la violencia que de­
manda el bien del pueblo y de la p¿*. 
tria, una enérgica y fondada represen­
tación, pidiendo que por ningún easo 
se lleve á efecto ese ruinoso permi­
so, que puede llamarse si se concedie­
ra, el último periodo de nuestra vida 
política.

r "• .t r*L •. * ¿ - ‘ ‘ *
(*) Imitando á la de Puebla que 

ha elevado ya una representación alt 
Gobierne.
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